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1

El Sr. Marqués de Monistrol.

B
 A Sociedad de Excursionistas no 

ceja en sus laudables propósitos, 
y ya que los días cortos y el 

tiempo crudo le impiden abandonarla 
corte en busca de paisajes pintorescos, 
de abadías ó de castillos, ha empren­
dido una serie provechosísima de visi­
tas á las colecciones y Museos particu­
lares, utilizando la amabilidad exqui­
sita de los afortunados poseedores dq 
éstos y permitiendo á sus socios, con 
tan acertada idea, disfrutar tesoros ar­
tísticos y arqueológicos que su carác­
ter privado oculta generalmente á las 
miradas del público.

Fué la primera de estas visitas á la 
casa del Sr. Marqués de Monistrol, 
hermoso palacio con torres en las 
esquinas , recientemente restaurado 
por el Sr. Velázquez. Guárdanse en él 
preciosidades de todo género, hereda­
das las menos, porque la riqueza artís­

tica de la casa de Sástago pereció des­
graciadamente en Zaragoza durante 
la guerra de la Independencia, adqui­
ridas las más por el Marqués anterior, 
peritísimo arqueólogo, de cuyas aficio­
nes y buen gusto es fiel depositario el 
Marqués actual.

Los cuadros, armas, muebles, libros 
y tapices de su colección sirven al 
adorno de su casa, sin el amontona­
miento del Museo que expone las obras 
de arte en formación correcta ofre­
ciendo á los ojos del visitante un con­
junto seco y frío, en que cada objeto 
puede admirar por sí, pero en que 
todos aparecen como muertos, sin uni­
dad, sin lugar propio, arrancados á su 
primitivo destino. Cuán grande sea la 
diferencia entre contemplarlos así, ó 
rodeados de su ambiente propio, lo 
comprenderá cualquiera que compare 
el efecto que produce el retablo ó el 
sepulcro en el fondo de la obscura ca­
pilla ó en el rincón del claustro donde 
los colocaran la piedad y el arte, con 
el que causan esos mismos preciosos 
objetos en las salas de los Museos, con 
harta razón llamados panteones de 
obras artísticas.
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No merece tal calificativo cierta­
mente la casa del Marqués de Monis- 
trol, ni las demás que en su caso se en­
cuentran: allí el tapiz cubre propor­
cionados huecos del muro, como si 
para aquel paraje se tejiera; los cua­
dros esperan aún en la capilla los ho­
menajes de la piedad, ó decorando los 
salones, parecen ofrecer á su dueño 
de continuo gloriosas enseñanzas; las 
armas se diría que aguardan á que las 
gentes de la casa las descuelguen para 
esgrimirlas en el combate; cada obra 
de arte tiene allí puesto adecuado, fin 
propio que cumplir, distinto de la mera 
exhibición de su belleza al lado de las 
compañeras de desgracia en las pro­
longadas filas de la pared ó de los 
armarios: por eso en la casa del ilus­
tre prócer las impresiones parciales 
se funden en una impresión total, que 
al par vigoriza cada una de aquéllas, 
y las hace más gratas.

Esas impresiones artísticas comien­
zan desde que se atraviesa el umbral: 
en la escalera, amplia y majestuosa, 
lucen arcenes y tapices (uno de éstos 
del sigloXV, muy interesante),y sobre 
todo una silla de manos, que reprodu­
cimos, cuyas pinturas de amorcillos y 
flores perfectamente conservadas, de 
escuela francesa indudablemente, y no 
indignas de Boucher, hacen de tan 
precioso ejemplar rival digno del que 
posee el Museo arqueológico L

Lo más selecto de la colección hálla­
se en un salón que recibe luz cenital 
por ancha claraboya, cuyos vidrios de 
colores reproducen los timbres y blaso­
nes de la casa;, cuelgan del techo ara­
ñas de cristal de Venecia; á lo largo 
de la pared sirven de escabel tallados 
arcones: cubren los muros en toda su 
amplitud ricos tapices, yseveras arma­
duras parecen guardar las puertas, 
cuyo adorno arquitectónico, sobrio y

1 Reproducido en el Afnseo Espafíol de Antigüe- 
dadesj tomo IX, pág. 1; acompáñale un erudito articu­
lo de D. Florencio Janer.

elegante, recuerda los alcázares del 
Renacimiento.

Luce en este salón la perla de la ga­
lería, el soberbio tríptico que había­
mos tenido ya el placer de contemplar 
en aquel concurso brillantísimo, glo­
ria de propios, envidia de extraños, y 
admiración de todos, que se llamó la 
Exposición Histórico Europea. Repre­
senta la tabla central lo que llaman 
lositalianos la Pzetá, ó sea Cristo muer­
to en brazos de su Santísima Madre, y 
acompañan los personajes que han 
asistido á la dolorosa escena del des­
cendimiento; vese en el fondo, arrisca­
do y abrupto, el Monte Calvario, don­
de aún se alzan las cruces, rodeadas de 
numeroso concurso ; y por derecha é 
izquierda de la montaña sagrada se di­
latan bellísimos paisajes, que ilumina 
la triste luz del crepúsculo. En las por­
tezuelas se ve á la Magdalena en una 
y á Nicodemus en otra.

La composición, llena de gravedad 
y decoro, la admirable y devota ex­
presión de las figuras, ataviadas lujo­
samente con trajes curiosísimos y fan­
tásticos, según usanza de los pintores 
de aquel tiempo, el dibujo, el colorido 
sólido y armonioso, el admirable mo­
delado del cuerpo desnudo de Cristo,la 
maravillosa verdad de los detalles, que 
no caen, sin embargo, en extremo de 
minuciosidad enojosa; todo, todo hace 
de este tríptico una obra maestra.

¿Quién fué su autor? Sólo por conje­
turas cabe adivinarlo; que es de escue­
la flamenca y del siglo XV, no admite 
duda. Personas tan competentes como 
el señor Rada y Delgado lo atribuyen á 
Van Eyck; y aunque las obras de este 
insigne maestro me parecen, por lo 
poco que sé de ellas , más finas ( con 
serlo el tríptico tanto) y menos gran­
diosas, no soy yo, falto de competencia 
en absoluto, quien puede resolver la 
cuestión. Baste decir, y en esto sí creo 
no equivocarme, que sea quien fuere, : 
Van Eyck ó Mcmling , el maestro á .
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quien se atribuya lan hermosa obra, 
no puede considerarse deshonrado con 
la atribución L

Forman cortejo á las pinturas del 
tríptico otras muchas; recuerdo, entre 
ellas, una Crucifixión de Cranach, re­
petición de otra que se conserva en el 
Museo de Dresde; una tabla que repre­
senta el Descendimiento, y reprodu­
ce conligeras variantes, en figuras pe 
queñas, y añadiéndole fondo de paisa­
je, la asombrosa tabla de Roger Van 
der Weyden, que todos hemos admirado ' 
en el Escorial; y sobre todo, un precio­
so retrato de una joven , firmado por 
Holbein, y procedente de las coleccio 
nes de doña Isabel Farnesio.

De escuela española hay un buen 
Ribera, dos grandes retratos de Pan- 
toja , varias tablas catalanas de fines 
del XV y principios del XVI, muy in­
teresantes para el estudio de los oríge­
nes de la pintura española , especial­
mente un¿i Virgen leyendo, de tamaño 
natural; y, por último, un lindísimo 
retablito balea, con su predella co 
rrespondiente, que añade al mérito no 
vulgar de sus tablas, la singularidad 
de haber pertenecido á la casa de San 
Luj^ Beltrán, en Valencia, propiedad 
hoy del Sr. Marqués de Monistrol 2.

Completa la galería una admirable 
colección de dibujos; es sabida la rare­
za de éstos, por el poco aprecio que de 
ellos se hizo en otro tiempo: en la Ex­
posición Histórico-Europea presentá­
ronse sólo cuatro coleccionistas de 
ellos; el archiduque Alberto; la Biblio­
teca Nacional, el Sr. Ferrizy el Mar­
qués de Argelita, que posee dos tomos 
llenos de preciosos diseños; el tercero 
de esta colección, separado hoy de los 
restantes, es el quelosexcursionistas tu­
vieron el placer de examinar, hoja por 
hoja, en el palacio de Monistrol. Pocas

1 Procede el tríptico de la casa de Sástngo, y 
es probable que para ella se pintara.

2 Los asuntos principales son Ja Virgen con el 
Niño entre dos Angeles y la Trinidad.

cosas interesan más vivamente en el 
terreno de las artes, que esos dibujos 
de autores eminentes, concluidos y 
acabados unos con el mayor esmero, 
otros expresión enérgica y nerviosa, 
en cuatro trazos, de una idea; y anti­
cipo, ó proyecto, todos de hermosísi­
mos cuadros: nada más grato que ver 
palpitar en aquellas manchas de sepia 
ó de tinta china , ó en aquellas pocas 
líneas de lápiz, el germen de una obra 
maestra.

El Sr. Marqués de Monistrol los tie­
ne de Rafael, Sebastián Conca, Jordán. 
Valdés Leal, Alonso Cano, Velâzquez, 
Maratti, Becerra , Ribalta , Pereda, 
Navarrete el Mudo, Lanfranco, Rizzi, 
Pantoja, Cortona, Correggio, Herrera, 
Vinci, Julio Romano y Palomino, jun • 
to á las cuales no figuran indignamen­
te con las obras que patrocinan los 
nombres menos ilustres de Vieyra, 
S. Martínez, Castillo, Mateo Pérez de 
Alesio, que tiene un precioso Juicio, 
Blomant, Bobadilla, Cornelio Esqut, 
Espina, Ezpeleta , Barroso, P. de Bo­
lonia, Josef de Moro y otros.
- En libros posee también el Marqués 
de Monistrol valiosos ejemplares ; á la 
cabeza de todos ellos hay que citar 
una magnífica muestra de esos hora • 
rios que los miniaturistas franceses 
del XV y del XVI llenaron de orlas, 
viñetas y letras capitales, combinando 
los colores más vivos y las planchue 
las de oro para juntar en maravilloso 
maridaje la brillantez con la suavi­
dad. Merecen citarse además varios 
incunables, entre ellos el llamado vul­
garmente Crónica de Nuremberg * y 
particularmente varios catalanes, uno 
de 1480, otro versión de las Metamor­
fosis de Ovidio.

Aún hay mucho más que admirar y 
que estudiar en el palacio que descri­
bo: entre los aficionados é inteligentes

1 Ultiina Aetas Jiínndi.—Nuremberg, 1494: el texto 
es de Schiedel, y los dibujos deWolhgemuth.
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tiene fama la colección de arcas talla­
das, que merecen, no una noticia des­
carnada, sino un estudio serio y dete­
nido. Yo recordaré solamente un ar- 
cón de estilo ojival florido, que ostenta 
entre labores y tracerías del mejor gus­
to, el haz de flechas y el yugo, emble 
ma de los Reyes Católicos, y el escudo 
de armas que el Gran Capitán (de un 
hermano suyo tuvo origen la nobilísi­
ma casa de Bástago) ostentaba antes 
de que por sus victorias en Granada 
añadiese á sus blasones un rey. moro 
sujeto por una cadena. ¿Sería el arca, 
llena de dones ó preseas, regalo de 
los Reyes Católicos al insigne caudillo? 
Harto verosímil me parece esta pre­
sunción, que consigna el difunto Mar­
qués en la interesante monografía que 
consagra al arcón en el tomo ll del 
Aíuseo Español cíe Antigüedades.

En porcelanas vimos ejemplares se­
lectos de la fábrica del Retiro, una 
placa rarísima de la de Sargadelos, y 
unos candeleros de primer orden, cada 
uno de los cuales ostenta seis compo­
siciones relativas á la vida de Cristo, 
deliciosamente ejecutadas: son de la 
citada fábrica del Retiro, aunque con­
servan todavía muy pura la tradición 
de Capo di Monté, y es lástima que las 
condiciones del kaolín , extremada­
mente fosilífero, de que aquel estable 
cimiento se servía, las haya agrietado 
y resquebrajado.

El poco espacio de que dispongo me 
fuerza á pasar por alto los bellos ta­
pices del Oratorio las mesas flo­
rentinas, embutidas de piedras duras, 
con las armas de losMédicis; los mar­
files , entre ellos el báculo abacial que 
ya conocen los lectores del Boletín *; 
el arcabuz y ballesta llenos de incrusta­
ciones; el bellísimo joyel,obra, al pare

1 Representan pasajes de Ja Pasión, y pertene­
cen al siglo XVI, en sus comienzos. Proceden de la 
Catedral de Sigüenza. »

2 Puede verse la reproducción fototípica de sus 
dos caras en el tomo I de nuestro BoleiIn, pág. 128, 
acompañando i un articulo del Sr. Rada y Delgado. 

cer, de los talleres catalanes del si­
glo XVII, y no inferior á los que nos 
da á conocer el Barón Davilliers ; tan - 
tas y tantas otras cosas, harto más 
gratas de ver que de que yo las co­
mente, y que nos hicieron brevísimas 
las horas que pasamos en casa del Mar­
qués de Monistrol, cuya amabilidad 
exquisita, dignamente secundada por 
el Sr. Rada y Delgado, nunca agrade­
ceremos en lo que vale.

Marcelo Cervino.

------ ---------------

UNA VISITA Á LORCA Y SÜ CASTILLO

S
NTES de pasar á ocuparme, aun­

que sucintamente, por conside­
rarme profano en esta clase de 

asuntos, en la descripción de las To­
rres Alfonsina y del Espolón ó Espe­
rón , (como de tiempo atrás se la nom­
bra) que en la fortaleza de la muy noble 
y antigua ciudad de Lorca se elevan 
majestuosas, considero de absoluta 
precisión dar á conocer al lector, si­
quiera sea muy á la ligera por el corto 
espacio de que puedo disponer, la si­
tuación verdaderamente pintorescg de 
aquella hermosa ciudad y sus contor­
nos, que recientemente tuve ocasión 
de visitar.

Su cielo es azul y de sin igual pure­
za; por dondequiera se dirija la vista, 
obsérvase que la sabía mano de la na­
turaleza ha querido ser pródiga con 
este suelo, quedando el espectador sor­
prendido al contemplar la fecundidad 
de sus tierras, cultivadas con gran es­
mero, las altas mieses que en algunos 
parajes cubren con exceso al hombre, 
grupos de palmeras, moreras, naran­
jos, limerasy limoneros que con su aza­
har embalsaman la atmósfera, forman­
do todo ello un conjunto tan encantador

1 En su conocida obra üechercftes sur l’or/dvre- 
ríe espagnole.
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é ideal, que convierte á aquellos se­
ductores sitios en un verdadero oasis ó 
verjel, que muy bien pudiera prestar 
inspiración al artista, constitúyendo el 
encanto del viajero que por allí trans 
curre. No parece sino que el Todopo­
deroso, con su infinita omnipotencia, 
se, propuso, al efectuar la grandiosa 
obra de la creación, conceder sus pri­
micias á aquellos afortunados campos.

¡Lástima, en verdad, quela mano des­
tructora de la ignorancia se haya atre- 
vidoá dejar sin vegetación los elevados 
cerros de la comarca, que habrían con­
tribuido muy poderosamente á comple­
tar y embellecer tan grandioso cuadro!

Conforme se va aproximando el via­
jero á la ciudad, contempla su hermosa 
vega, hasta tal extremo ponderada, 
que si se fuera á dar cumplido crédito 
á lo que en su obra dice el benemérito 
P. Morote, natural de Lorca, no exis­
tiría otra que le pareciera en el mun­
do. Exuberantes huertos y frondosas 
alamedas casi circundan la población 
por Levante, dándoles vida y vigor las 
aguas del Guadalentín.y del pantano, 
y extendiéndose la zona de riego has­
ta los campos sembrados de cereales.

Antes de penetrar en la ciudad, vi­
niendo desde la estación del ferroca­
rril, ofrécese primeramente á la vista 
el populoso Barrio de San Cristóbal, 
que en algún tiempo fué morada de los 
mozárabes. Sus edificios son, por regla 
general, de escasa importancia , con­
servando algunoselsellode la época de 
la dominación agarena, excepción he­
cha de algunas fábricas de tintes y te­
jidos que le dan vida, Pasado el mag­
nífico puente de piedra, de indiscutible 
mérito y de atrevidos arcos, construi­
do bajo la ilustrada dirección del inge­
niero de caminos Sr. D. Juan Moreno 
Rocafull, se entra de lleno en la pobla­
ción por calles relativamente anchas y 
de edificios de buen aspecto, conser­
vando muchos de ellos los blasones 
de nobleza de sus constructores, tal 

como el palacio que en la calle de San 
Juan de Dios posee la señora doña Con­
cepción Musso, hermoso edificio man­
dado edificar á expensas de D. Juan 
Ladrón de Guevara por los años 1649. 
Algunos de estos edificios vénse con­
vertidos en hospederías, profanándose 
muy ciertamente, de este modo, el abo­
lengo de sus antiguos poseedores. En 
sucesivos números de este Boletín me 
ocuparé conmás detenimiento de ellos.

Pintoresca y populosa es la ciudad 
que á la vista del viajero se presenta, 
contando hoy muy cerca de 60.000 
habitantes, según el último censo. 
Aparece escalonada y con intermina­
bles pendientes. Su posición es estra­
tégica; de sus dos antiguos recintos 
amurallados, de mampostería, con 
puertas y torreones, consérvanse to­
davía vestigios.

Destácanse visiblemente entre los 
edificios de la ciudad, la Colegiata de 
San Patricio, obra maestra, de gran so­
lidez y de severo gusto arquitectónico, 
consagrada el 29 de Septiembre de 1776 
por el Obispo D. Manuel Rubín de Ce- 
lis, reinando Carlos III; la parroquia 
antigua de San Pedro, las de San Juan 
y Santa María.

Lorca fué conquistada á los moros 
por el rey D. Alfonso el Sabio, en 
1244, cuando aún vivía su padre. En 
cuanto á su antigüedad, no cabe dis­
cutirla ni por un momento, pues á cada 
instante se encuentran en sus alrede­
dores vestigios que lo atestiguan de 
una manera elocuente. Buen testimo­
nio da de ello la importantísima y 
abundante colección que nuestro que­
rido y buen amigo D. Eulogio de Saa­
vedra posee en Lorca, llamando pode­
rosamente la atención de cuantos ar­
queólogos y hombres de ciencia la visi­
tan. Algunos historiadores ponen en 
duda si Lorca fué ó no colonia griega, 
ó si realmente debió su fundación á los 
fenicios ó á los romanos. Cronistas é 
historiadores de pasadas centurias fan- 
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tasean bastante sobre este particular, 
opinando que griegos y troyanos fija­
ron su residencia en aquellos sitios; 
hay quien opina que Elio, príncipe 
troyano, fundó á Lorca, dílndole el 
nombre que hoy lleva.

Por escabrosas pendientes de tor­
tuosas sendas, plagadas de piteras y 
paleras de una altura descomunal, 
que con su amarillento fruto deleitan 
la vista, se sube á la casi destruida y 
venerable fortaleza. Excuso decirte, 
lector, cuántos recuerdos se .agolpa­
rían á mí mente al contemplar aquellas 
vetustas y ennegrecidas murallas al­
menadas, á cuya erección y sucesivas 
transformaciones tanto contribuyeron 
romanos, árabes y cristianos recon­
quistadores.

Al penetrar en el recinto se experi­
menta profunda sensación de disgusto 
y de pena; contémplase con indigna­
ción el abandono en que se tiene en 
nuestra época esta clase de monumen­
tos; piénsase en la inercia é.indiferen­
cia deplorable con que los Gobiernos 
y Corporaciones los miran, permitien­
do que gente ociosa é inculta y turbas 
de muchachuelos conviertan estos si­
tios en centro de. operaciones propias 
de su afán destructor ó de sus pocos 
años. ■*

Mal concuerda esto con que los na­
turales tengan en tanta estima, por 
abolengo, á la fortaleza, cuando no 
sólo no se han preocupado ni por un 
momento en este grave y trascenden­
tal asunto, debido quizá á la indolen­
cia que les caracteriza, sino que, lo 
que es aún más triste, han consentido 
se trate de su enajenación, y, si no es­
toy mal informado, por la insignifi­
cante suma de 3.000 pesetas.

De ser cierto esto, bien pudiera 
aquel Ayuntamiento hacer un pequeño 
sacrificio á fin de tratar de poseer tan 
preciada joya, paralo cual seguramente 
había de contar con el beneplácito del 
vecindario. Como apasionado que soy 

por todo lo que se relaciona con nues­
tro hermoso arte nacional, no puedo 
contener mi corazón al ocuparme en 
él, sino diciendo clara y terminante­
mente lo que siento.

Apartado por un momento del fondo 
de la cuestión, y siguiendo la narración 
de lo que en la fortaleza existe, diré 
que de la plaza de armas no se conser­
van más que vestigios y restos de alji­
bes. La capacidad de la fortaleza es 
para unos tres mil hombres de guarni­
ción. Hállase rodeada de muros y ba­
luartes que la hacen inaccesible por 
todas partes, pues sus rocas escarpa- 
dasy calizas, de vegetación inculta, im­
posibilitan cualquier asalto que contra 
ella se intentara.

Con gran acierto dicen algunos cro­
nistas, entre ellos nuestro querido ami­
go D. Eulogio de Saavedra, que no sin 
exactitud ha sido comparado el traza­
do de nuestra fortaleza al de una gale­
ra de mar, por su figura prolongada 
de Oriente á Poniente, disminuyendo 
en puntas, más ó menos agudas, en 
ambas extremidades.

Vamos á ocuparnos con especial pre­
ferencia en las dos torres que atraen 
la curiosidad del viajero y dan carác­
ter al castillo.

Casi en el centro del muro del Sur 
se encuentra la torre denominada Al- 
fonsifia, de construcción sólida, de si­
llares pequeños y simétricos, que ir­
guiéndose majestuosa, cual centinela 
que vela por la tranquilidad del recin­
to que le han encomendado, podría 
más bien ser nombrada del homenaje, 
si de antiguo no recibiera su verdade­
ro nombre propio. Tiene de altura 144 
palmos, lio de largo y 92 de ancho. 
Con la acción del tiempo, y por las 
vicisitudes que ha atravesado, está 
desprovista de almenas.

La puerta ojival que da acceso á la 
torre no puede ser más modesta. Una 
vez en el interior, se admiran ocho bó­
vedas de cascos, que forman la techum-
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bre de los departamentos, y su arran­
que parte de un macizo pilar de mam 
postería, recibiendo luz por estrechos 
y altos tragaluces. Este primero é in­
ferior cuerpo está destinado hoy día 
á guardar ganado.

El muro exterior tiene 18 palmos de 
grueso, formándose en el interior otro, 
y en la parte central del edificio se le- 
vanta una elegante gradería de 114 es­
calones, en su mayoría bien conserva­
dos y de cómoda subida, que da comu­
nicación á los tres pisos y á la plata­
forma superior. En un departamento 
del tercer piso existen cuatro ventanas 
ojivas aximezadas de gallarda arqui­
tectura, habiendo desaparecido el afili­
granado parteluz que las realzaba, 
como también la colosal asta-bandera. 
Puede decirse que el edificio en con­
junto se halla en relativo estado de 
conservación. ¡Cuántas veces habrá 
visto dentro de sus murallas al pode­
roso emperador de Marruecos , como 
también á los reyes de Almería, Gra­
nada, Sevilla y Murcia!

Mientras algunos historiadores atri­
buyen la construcción de la torre Al­
fonsina á D. Alfonso X, otros le apli­
can la del Espolón; equivocación quizá 
motivada por existir las dos al falleci­
miento del Rey Sabio, pues j^a en el 
siglo XIII se las denominaba de la 
misma manera que en la época pre­
sente, á saber: Al/onstna, á la manda­
da construir por el monarca D. Alfon­
so, y del Espolón ó Esperón á la que 
está en el extremo agudo occidental 
de la fortaleza. De esta manera-opina 
también un historiador local de gran 
saber.

La torre del E'^polón, casi derruida 
por completo, tiene una gran semejan­
za con su compañera Alfonsina, no sólo 
por su fábrica, sino también por la dis­
tribución interior. Maravilla del arte 
llama el cronista Morote á esta torre, 
y el académico Amador de los Ríos la 
estima como el monumento de más 

importancia de cuantos subsisten en el 
castillo de Lorca y en la comarca en­
tera. Por desgracia, su tercer piso ó 
recinto desapareció, desperfecto debi­
do á los franceses durante la guerra 
de la Independencia.

Ya dije que algunos autores refieren 
que fue mandada labrar por Alfon­
so X después de la conquista (1244); 
pero otros sospechan si sólo sería re­
parada por aquel Monarca cuando res­
tauró por completo todo el castillo, 
pudiendo ya existir anteriormente á la 
conquista, y quizá también á la domi­
nación árabe.

Aseguraba uno de los historiadores 
locales, tenido en gran estima en la 
pasada centuria, que los crotonenses 
la edificaron para mayor defensa de 
aquella parte del monte, por ser el 
sitio más accesible que el resto de la 
fortaleza.

La anchura de esta torre es de 16 
varas en cuadro.

Bajo el primer piso , y ocupando 
toda la anchura de la torre, existe un 
aljibe muy profundo, del cual no hicie­
ron uso los moros para guardar el 
agua, sino que lo convirtieron en cruel 
y húmeda mazmorra donde sacrifica­
ban sin piedad á los cristianos, con­
servándose aún las dobles manillas y 
argollas de hierro donde los sujetaban 
fuertemente.

Su portada es pequeña y ojival, for­
mada de fuerte dovelaje. Los dos re­
cintos sobrepuestos de sus dos cuerpos 
son de bóvedas de cascos ojivales, re­
corridos de nervios que se atan pode­
rosamente en la clave y descansan en 
los ángulos sobre columnas de acha­
flanados capiteles, formados de tres 
caras ó facetas, diferenciándose la de­
coración de cadauno de ellos en varia­
dos dibujos, tales como dos órdenes de 
palmas, cabezas originales, fantásticos 
animales y bichos. En toda la labor de 
estos capiteles se revela más bien el 
gusto bizantino que el románico.
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Entre ruinas y escombros se divisa 
á la izquierda la nave de la que fué 
iglesia del alcázar, con sus muros pin­
tados de amarillo y rojo, conservando 
un arco ojivo de poca altura. Esta par­
ticularidad hace sospechar que esté 
oculto el pavimento entre aquel mon­
tón de ruinas, templo en otro tiempo, 
labrado en la décimaquinta centuria.

No sólo es notable el castillo de Lor­
ca desdeel punto devista material, sino 
también por los históricos sucesos que 
le han dado nombradla en el transcur­
so de los siglos. No nos es dable dudar 
que esta antiquísima fortaleza contri­
buyó á dar á Lorca importancia bas­
tante para ser elevada á Sede episcopal 
en tiempo de los romanos, y á cabeza 
de condado en el período visigodo, á 
cuya terminación fué Lorca una de4as 
poquísimas ciudades que se libraron 
del yugo musulmán en los primeros 
momentos déla invasión.

Sería de absoluta necesidad dar al 
presente artículo dimensiones extraor­
dinarias para consignar fielmente he­
chos de armas gloriosos, en que tanto 
se distinguió esta noble ciudad, y que 
por ser, sin duda, conocidos del lector 
dejo de enumerar, temiendo además 
molestar más de lo justo su atención.

Réstame tan sólo añadir á lo ya ex 
puesto, y con esto daré punto, que el 
entusiasmo y cariño que profesaba el 
Rey Sabio á la fortaleza en que nos 
hemos ocupado , revélase en el blasón 
que ostenta honrosamente la ciudad, 
concedido por dicho Monarca. Dispuso 
éste se pintara en el escudo de armas 
el castillo con la imagen del conquis­
tador encima de sus almenas, y á sus 
lados una espada y una llave con esta 
arrogantísima empresa :

Lorca solum gratum 
Castrum super astra locatum.
Basis minans pravis, 
Regni tutissima clavis.

Fernando Peñarrubia.

SECCIÓN DE CIENCIAS HISTORICAS

ESCRITURAS MOZÁRABES TOLEDANAS

(Continuación.)

LXVI

ConLiénense dos dociiiuentos: el primero 
original, el segundo copia.

rVenta de una viña en el pago de Alo~ 

yó«óde las en la juris­

dicción de Toledo. Otorga esta venta D. Do­
mingo, hijo de D. Pedro Mostarab, el que fué 
amúi (jefe) de los estereros, á favor de D. Do­
mingo b. Felix Abú Málic y de su mujer Do­
ña Colomba oJ t-li ,.p isúuó

Lx^l ..Lí j ¿.íL» ó

Precio, nueve mizcales y un cuarto de 
mizcal.

Fecha en la última decena de Diciembre 
de la Era 1230.

Suscripciones: Ornar b. Ornar b. Servan­
do, Domingo b. Pethro Alcantarí ’ y la del 
vendedor así concebida: «Y yo Domingo b. 
Pethrohe vendido y he cobrado» Lj|_.)

2.® Acta muy detallada « de la partición 
de la herencia de D. Pedro b. Abderrahmán 
y de las querellas á que dió lugar. Empieza 

3SÍ:

(... «Cuando murió Don

' Con objeto de aceler.ar en lo posible la 
marcha de esta publicación, prescindiremos en 
adelante de lasttranscripciones arábigas en los 
nombres ya conocidos.

2 Este pergamino está destrozado y apenas 
legible en varios puntos, principalmente don­
de se contiene este segundo documento.
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Pedro b. Abderrahmán, el que fue amín de 
los estereros, perdónele Dios, dejando á su 
mujer Doña Xamsí (Mi-Sol) con los hijos 
de ambos, el Acóliio D. Esteban y D. Do­
mingo y Juan y Miguel y Martín y Doña Do­
minga........» (Cópianse las suscripciones del 
original, entre las cuales se leen en n/janiía 
las siguientes: jál)

«Ego Stephanus Ecclesiæ Sancti 
Vincenlii Acolithus confirmo ; Dominicus 
Pethres testis». Y termina la copia con la 
cláusula de rúbrica, diciendo que se ha co­
tejado con el original, por el notario que 
suscribe, en la fecha del documento ante­
rior, hallándose conforme.

Suscriben: Ornar b. O.nar b. Servando 
y Domingo b. Pethro Alcantarí.

Lxvn

Venta de un majuelo sito en el pago de la

Vega de la alquería de Olías

(... ib í.£.j Mjarf ... colin­

dando con la viña de los herederos del al­
guacil y alcalde, D. Julián b. abí-I-Hasán 
b. Al-Baço, con tierra blanca de la misma 
alquería y con un majuelo de D. Cristóbal 
el esterero (jLaál).

Figura como comprador D. Domingo b. 
Pethro de...?... ' de Olías, y como vende­
dor D. Domingo Gonzalbo, vecino igual­
mente de dicha alquería.

Precio, 40 mizcales de oro alfonsí.
Fecha en la última decena de Diciembre 

de la Era 1230.
Preséntanse como fiadores del vendedor 

D. Juan de Olías y su esposa Doña Marina.
Suscripciones: fair b. Xalmón b. Alí b.

Waid 7^^'

Lorenzo, hijo de Ñuño Meléndez

Domingo b. Pethro Al­

cantarí ^Ja-j áXv».>j).

I No acertamos á leer satisfactoriamente 
/

esta palabra que lleva dos puntos en su 
parte inferior, sin que aseguremos deban atri­
buirse á una ó dos letras.

En caracteres latinos: lo/> tome íísiis.
Y la signatura notarial que dice: «Diéron- 

se los testimonios ante mí y en mi presencia,
y yo Xalmón b. Alí b. Waid»

LXVIÍI

Venta otorgada por D. Domingo Gonzal­
bo á favor de D Domingo b. Jalaf, sobrino 
del Presbítero ¿Mnyornncho?, déla casa edi­
ficada en el solar que compró el vendedor 
de D. Mido, hijo de D. Arias, en la aldea 
de Olías la Mayor, finca que linda con un 
corral de Pedro b. Ajthal, otro de Juan de 
Olías y con la vía públi-

,_5>
JluJl LsLxJ

(•••
Precio, 17 mizcales de oro alfonsí.
Fecha en Abril de la Era 1231.
Adviértese en el documento que el ven­

dedor entregó al comprador la escritura del 
contrato por el que adquirió de D. Mido b. 
Arias el solar de la casa en venta, hallándo­
se fechada esta escritura en Abril de la Era 
1226. (V. sii/ra, núm. LIV.)

Suscripciones arábigas: Lope b. Estéfano 
b. Alí b. Waid; Jair b. Xalmón b. Alí b. 
Waid; Juan b. Thomé Aç-çirafi (jbí j)

«Diéronse los testimonios 

acerca de esto en mi presencia y ante mí, y 

yo Xalmón b. Alí b. Waid» »

LXIX

Venta que otorga Nazarena, hija de Juan 
Yoannis y esposa que fué de Juan Pérez, en 
favor de sus pi irnos D. Fernando Pérez y

1 Aunque el amanuense dejó esta leyenda 
bastante obscura por la falta de puntos y mal 
trazado de las letras, creemos no sea otra la 
verdadera lectura.

»3
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Doña Siti en representación propia y en la 
de otros tres hermanos menores (todos ellos 
hijos de Pedro b. Abdallah Al-Polichení), de 
to lo lo que dicha Nazarena posee en la al­
quería de Villa Algar¡ba{Villafranca), alque­

ría de Toledo

ÁJj i 

ib 
¿jL^l íÜÍ

Pre-io. 15 mizcalñs de oro aifonsí.
Fecha en la última decena de Mayo de la 

Era 1251.
S iscriociones: Félix b. Guillen, testigo 

(j,»Lá, ,11¿ Juan b. Guillén,

te=;tign (JaLí- .Uc •); Domingo

b. Pedro b. A i bad (Obaid?), testigo

¿ S^Jsj p

LXX

Venta de una suerte de tierras con todos 
sus derechos y pertenencias, así como tam­
bién de tres viñas, un majuelo, un corra! 
y dos palomares, sito todo ello en el lugar 
de la Ommeda que se conoce ahora por la 

Alameda, en la Sagra de Toledo ¿j »5 ,3)

(... xlLU
Otorgan est i venta D. Juan Domínguez y 

su hermano Miguel, hijos de Domingo Pé­
rez, á favor del Arcediano ( Don 
García.

Precio, 74 mizcales de oro aifonsí.
Fecha en el último tercio de Diciembre, 

Era de 1231.
Las suscripciones son todas arábigas: Mi- 

cael b. Ulan, testigo; Hasán b. Farach, el 

capitán ó arraez Juan b, Illán, el

sigiíilí, y Pedro b. Ornar b. Gálib Al-Kallás.

Nota. Acompaña una traducción hecha 
,por el licenciado Miguel de Luna, intérprete 
d; S. M , con fecha 13 de .lulio de 1607. Hay 
algunas incorrecciones en esta traducción, se­
gún haremos ver tal vt-z en lugar oportuno.

LXXI

Venta de dos quintas partes de un cuarto 
de la alquería de Villafranca, «llamada antes 
de ahora Villa Algariba», de la jurisdicción 
de la ciudad de Toledo; y.esta cuarta parte 
en que están los dos quintos que ahora se 
venden jíerteneció á D. Miguel el medidor 
de granos, abuelo de los vendedores.

Figuran como tales D. Pedro Felicis, su 
hermana Doña ¿Exlonza? y los dos hijos de 
ésta D. Fernando y Doña Urraca; y como 
compradores D. Pedro de Frómista,.. ’ y su 

esposa Doña ¿Qiiiralda? 3^1,!}

¿í?* e-r* -"b-í 
J Jj IIj Jja-b'í

J-?^
(... ülJaJij

Precio, 36 mizcales de oro aifonsí.
Fecha en la primera decena de Enero de 

la Era 1232.
Todas las suscripciones son arábigas: 

Salvador b; Abdelaziz b. Abdelmelic; Juan 
b. Micael b. Abdelaziz, el de Manzanares

Micael b. Alí b. Ornar; Juan

b. Domingo Crespo, esposo de Doña ¿Ex­
lonza? citada, testigo, y se escribió por él á 

su mandato .J

Pedro b. O nar b. Gálib Al-Kallás.

Francisco Pon*'.
(Conliniiará.)

I Aunque parecen divisarse algunos pun­
tos, abrigamos alguna duda respecto á su dis­
tribución.

(•) Si las apariencias no nos engañan, este 
nombre está así escrito i-á.xli.1, cuya corres­

pondencia desconocemos á ciencia cierta.
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morada la quesería, por una razón 
análoga y orden propincuo, cataloga- 
cién es la “acción ó efecto, de catalo­
gar, „ así como catalogador y ca/alo- 
gadora es “el ó la que cataloga. „ Sen­
tados estos precedentes, pues no había 
yo de entrar en materia como Pedro 
por su casa, manos á la obra.

Circunscribiendo ahora la operación 
de la catalogación al terreno bibliográ­
fico, y sólo respecto á los nombres de 
autores, entro diciendo que, en ocasio­
nes, es asunto éste más grave y espi­
noso de lo que á primera vista parece. 
En efecto, tratándose de la nimia exac­
titud y escrupulosidad con que deben 
ser copiados los apellidos, así como 
los nombres de pila, toda diligencia es 
poca, pues sobre desorientar en oca­
siones al investigador, podría indu­
cirlo á error más de una vez, hacién­
dole perder el tiempo no pocas. Que 
escribe un autor su apellido Giménez, 
ó bien Ximenes: pues colóquese en su 
respectivo lugar alfabético, lo cual no 
empece para que figure en la sección 
de la letra J, al tenor de como hoy se 
usa, pero con remisión á aquella de 
las dos susodichas letras que le co­
rresponda. Mas ¿qué mucho se deba 
proceder con nimio rigor en el parti­
cular, si hasta un acento, un simple 
acento puede desnaturalizar por com­
pleto un nombre de familia, de que 
certificará, á vueltas de varios otros, 
el apellido Sarria, el Sarria, y el 5«- 
rriá?... Sabido es de todos, que la sus 
litución, la permutación, la introduc­
ción, la desaparición, etc., de una ú 
otra letra en tal ó cual apellido, ha 
originado más de una vez graves con­
flictos, hasta el punto de ser sometido 
su esclarecimiento á la intervención 
de los tribunales L

1 Harto conocido es de toda persona, siquiera 
mcdianamenie instruida, el apellido/«-«Wí. y noto­
rio es. en general, que la / inicial mayúscula se re­
presenta en la letra de mano por medio de la V. Pues 
bien las varias eruditas obras de D. Juan y D. To­
más .tío y sobrino de dicho apellido} aparecen cons-

SECCIÓN DE LITERATURA

CATABOOACIÔX

La niujer âei quesero, ¿qîfé será? 
V la casa eu que vivia, ¿qué sería?

Este dicho común, á modo de acer­
tijo, con el cual, al significarse, me­
diante el sonsonete, que la mujer del 
quesero es la quesera, y la quesería su 
casa habitación, se pretende dar á en­
tender como se trata’de una cosa tan 
clara, notoria y evidente de suyo, que 
no ofrece duda ó dificultad alguna para 
su cabal comprensión, me ha ocurrido 
ahora con motivo de la palabra que 
acabo de escribir como título del ar 
tículo que me está bullendo en la men­
te. Porque es el caso, si no lo has por 
enojo, lector amado, que sentiría en el 
alma que tocaras á la puerta del Die 
cionario de la Academia en demanda 
de. qué valor ó significación tiene el 
vocablo ealalogacíóu, así como su con- 
génerecatalogaclor, caíalogadora; pues 
perderías el tiempo, de igual modo que 
me ha pasado á mí, al eucoutrarte con 
cara de palo, lo cual, después de todo, 
viene á resultar algo parecido á aque­
llo de: Perdone por Píos, hermano, ó 
bien á lo de; A otra puerta, que ésla no 
se abre. Consuélame, empero, la idea 
de que, en el mero hecho de ser lector 
de esta Revista, tienes por fuerza que 
saber dónde tienes tu mano derecha, 
sin necesidad de que te griten: ¡á las 
pasas/ ó/á los higos/ con objeto de 
hacer que gires un cuarto de conver­
sión sobre tus talones en una ú otra 
dirección, como le ocurrió á aquel po 
bre recluta de marras, y, poi ende, 
que, después que la Real Academia 
Española ha incluido por vez primera, 
en la duodécima edición de su Diccio­
nario el verbo catalogar, ya podrás 
moverte por ti solo y sin necesidad de 
andadores para comprender que, si la 
mujer del quesero es la quesera, y su



236 BOLETIÑ

Viniendo ahora al asuntó de los 
nombres propiamente dichos, ó séase 
los <ie plia ó baiííismo, me limitaré á 
decir como tengo á la vista más de un 
calálogo del ramo de librería, en que 
se escribe Eduardo por Euclaido, Eus­
taquio por Eustoquio, Emiiio por 
Etuigdio, etc. Claro es como el agua 
(cuando no viene turbia, como la que 
mana actualmente de las fuentes de 
Madrid)’'’, que todos esos nombres son 
muy buenos ¡ya lo creo! como que lo 
son de otros tantos santos; pero... no 

• viene el don con el Turuleque: también 
el Credo es muy bueno, como profesión 
de fe hecha por los Apóstoles, y, sin 
embargo, no sirve para consagrar.

Y ya que de nombres de pila acaba 
mos de hablar, ocúrreseme, que ni de 
perlas, la impropiedad en que incurre 
el caíaiogador cuando, distinguién­
dose el autor por dos apellidos, el pri­
mero de los cuales es un nombre de 
Santo, resulta asentado por la letra ini­
cial del segundo, siendo impropiamen­
te reputado como segundo nombre de 
pila el que en realidad no lo es. En 
prueba de ello, el que catalogue á An­
tonio Martin Gomero por Gomero, y á 
Erauiio AntónEamires por Eaniires, 
se equivoca lastimosamente, pues Afar- 
tin y Antón son respectivamente los 
primeros apellidos de esos dos insig­
nes escritores de nuestro suelo, por 
desgracia víctimas hoy de la inexora­
ble Parca.

Más lamentable es todavía el abuso, 
corriente hasta en varones leios y es­
cribios, de catalogar al egregio natu­
ralista Simón de Eojas Clemente por

tantemente impresas bajo la forma de yriarte, como 
io hacían al escribir y firmar su nombre: razón de 
más para que se respete en los catálogos la costum­
bre observada por los poseedores de tal apelliáo, si 
bien verificándose lo que ya tengo indicado arriba, á 
saber, que en la letra /se haga la competente remi. 
sión á la K

(i) Téngase en cuenta que, cuando se escribía este 
articulo, era por Noviembre del año próximo pasado 
de 1895, época en que las arcas del Lozoya, brindaban 
á los habitantes de Madrid con barro en vez de aguai

Eojas Clemente, Semejante infundado 
proceder me hace el mismo efecto que 
si á un autor que se-llamara, pongo 
por caso, José' de Calasans Benites, 
lo suscribieran en un registro cual­
quiera bajo el nombre de Calasan^. 
No lo invento: sépase que al sabio his­
toriador, actual obispo de Segorbe, 
Sr. D. Francisco de Asís Aguilar, le he 
visto citado en un catdlogo comercial, 
pocos meses ha impreso en esta Villa y 
Corte, bajo la redacción de Asis Agui­
lar (EranciscoJ con tanto mayor sor­
presa por parte mía, cuanto que no hay 
perro ni gato que no conozca la exis­
tencia de un gran amigo de Dios, á 
quien se tributa culto muchos siglos 
hace en los altares, con la denomina­
ción de San Erancisco de Asis. En se­
mejante inconveniencia incurren, y no 
son pocos, los que llaman Calvó Puig 
al célebre maestro compositor vicense 
Bernardo Calvó Euig, así como San­
tos Alvares al distinguido poeta Mi­
guel de los Santos Alvares, por igno­
rar, ó haber relegado al olvido, que 
existen igualmente un San Bernardo 
Calvó y un San Miguel de los Santos. 
Y, por último, en cierta obra bibliográ­
fica española de gran interés y no pe­
queña autoridad, se lee Mártir de An‘ 
gleria (EedroJ seguramente porque á 
su autor, ó á sus coordinadores y au- 
mentadores, ó al último director de la 
edición, en medio de tanta balumba de 
negocios como debieran de traer entre 
manos (que no debieran, por aquello de 
que quien mucho abarca poco aprietaj 
se les fue' el santo al cielo; quiero de­
cir: se les fué de la memoria que la 
Iglesia nuestra Madre venera á un San 
Pedro Mártir, nombre que se le impuso 
en las aguas regeneradoras del Bautis­
mo á aquel célebre historiador italiano 
llamado Anglo 6 deAngleria^áe la villa 
milanesa^wg^/^rrt,en latín Angleria y 
noAngleria], varón más español por su 
acendrado cariño y profunda gratitud 
á nuestro suelo, á causa de las muchas
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distinciones que en él recibió, y cuyas 
cenizas reposan en la Catedral de Gra­
nada desde el año 1526, después de 
haber desempeñado los altos cargos 
que le confirieran los Reyes Católicos, 
escrito varias obras de gran alcance, 
y ocupado la dignidad prioral en aquel 
ilustre Cabildo metropolitano.

José María Sbarbi.

------ -------------------

LA SOCIEDAD DE EXCURSIONES EN ACCIÓN

el pasado mes de Enero realizó 
iHL la Sociedad dos visitas á otras 

tantas importantes colecciones 
arqueológicas particulares de Madrid.

El día 9 visitóse la del Sr. D. Cesá­
reo Aragón, Marqués de Casa-Torres, 
quien mostró á los excursionistas los 
interesantes objetos que ha logrado 
reunir, tales como cuadros, tapices, 
libros, documentos, telas, curiosidades 
de distintos géneros y principalmente 
la magnífica colección de armas de la 
Edad Media y del Renacimiento, en 
que se. comprenden preciosas piezas 

. artísticas é históricas de altísimo valor.
Asistieron á la excursión: el Presi­

dente de la Sociedad, Sr. Serrano Fa­
tigati, y los Sres. Boix (D. Félix), 
Bosch (D. Eduardo y D. Pablo), Cabe­
llo (D. Vicente), Cervino (D. Marce­
lo), García Concellón (D. Eloy), He­
rrera (D. Adolfo), López Acebal (don 
Francisco), Navarro (D. Felipe Beni- 
ció). Conde de la Oliva, Vizconde de 
Palazuelos, Peña (D. Antonio), Poleró 
(D. Vicente), Sentenach (D. Narciso), 
Tormo (D. Elias) y Velasco (D. Cle­
mente). Terminada la excursión, los 
visitantes acudieron al Restaurant Ita­
liano, donde les fué servido un al­
muerzo.

X X X
El día 14 visitaron los excursionis­

tas el palacio del Sr. Marqués de Ce- 
rralbo, verdadero museo que encierra 

inestimables joyas del arte antiguo, 
medio y moderno, presentadas y colo­
cadas con exquisito gusto. El Sr. Mar­
qués fué mostrando detenidamente á 
nuestros consocios la magnífica gale­
ría de cuadros, entre los cuales los 
hay de las más importantes firmas; el 
rico monetario, la biblioteca, multitud 
de antigüedades ibéricas, egipcias y 
romanas, armas, tapices, porcelanas 
y mil objetos más distribuidos en am­
plísimos salones, cuya artística deco • 
ración moderna no es lo menos digno 
de admirarse en el palacio. Termina­
da que fué la visita, el dueño de la 
casa obsequió á los visitantes con un 
espléndido ¡unch.

Concurrieron al acto, á más del 
Presidente Sr. Serrano Fatigati, los 
Sres. Albacete (D. Luis), Álvarez Se- 
reix (D. Rafael), Bosch (D. Eduardo 
y D. Pablo), Calatraveño (D. Fernan­
do), Cervino, García (D. Juan Catali­
na), García Concellón, Herrera, Ló­
pez Acebal, López de Ayala (D. Ma­
nuel), Millares Amor, Navarro (D. Fe­
lipe B.)t Conde de la Oliva, Vizconde 
de Palazuelos, Peña, Poleró, Sente­
nach, Tormo y Velasco. La excursión 
terminó en el restaurant del Hotel 
Inglés.

Dos compañeros nuestros darán más 
extensa cuenta en el Boletín de las 
aprovechadas visitas á las colecciones 
de los Marqueses de Cerralbo y Casa- 
Torres. Entretanto, reciban estos se­
ñores el testimonio de nuestra grati­
tud por las bondades y deferencias de 

‘ que hicieron objeto á los socios de la 
Española de Excursiones.

Bibliografía
La real capilla de Sania Asiiorta, del pala- 

elode los Reyes de Aragón, en Barcelo­
na.—Notas hlslói'ico-críllcas, por D. Buena­
ventura Basseqoda.—(Barcelona, 1895.)
Esta Memoria, una de las más interesantes 

entre las publicadas por la Asociación de Ar­
quitectos de Cataluña, es, á pesar de su harto 
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modesto título, acabada monografía artística, 
que podría servir de modelo para lo mucho 
que aún está por hacer entre nosotros en el 
campo de nuestros monumentos nacioaaks.

A la Memoria precede el acta déla excursión 
realizada por la Asociación á la capilla de 
Santa Agueda, en 21 de Octubre de 1894.

El Sr. Bassegoda hace una metódica y de­
tallada descripción del monumento, hoy con* 
vertido en Museo provincial de antigüedades. 
Reseña después su pasado y el del Palau ma­
jor, ó palacio de los Reyes de Aragón, del 
que la capilla era principalísima dependencia. 
Ésta, tras varias vicisitudes, logró escapar in­
cólume de la odiosa piqueta que estuvo á pun­
to de demolerla. Compara luego el autor la 
capilla barcelonesa con las demás capillas rea­
les de la Corona de Aragón, y aun con la San­
ta Capilla de París; y aprovecha este examen 
comparativo para emitir atinados juicios sobre 
el monumento y acerca del estilo arquitectó­
nico que en él campea.

La curiosa techumbre de la iglesia le hace 
extenderse respecto del frecuente uso que de 
las de madera se hizo durante la Edad Media. 
La persistencia de las tradiciones románicas 
en el N. E. de la Península, y los caracteres 
que los monumentos ojivales presentan en 
aquella región, impulsan al autor á añrmar la 
existencia de un especial estilo aragonés, que 
principalmente se manifiesta en el siglo XIV. 
A seguida diserta sobre la historia de la arqui­
tectura en la Corona de Aragón en los tres úl­
timos siglos de la Edad Media; fija como fe­
cha de construcción de Santa Agueda los últi­
mos años del siglo XIII ó los primeros del XIV; 
y se ocupa después en los escudos reales escul- 
pidosen la capilla, varios de los cuales repro­
duce. Otros grabados reproducen igualmente 
la planta del templo, diversas secciones, vistas 
y detalles artísticos del mismo, todo lo cual 
presta nuevo realce al trabajo.

El espíritu regionalista en que se halla ins­
pirado, hace al autor aplicar ó sustentar algún 
calificativo ú opinión, de que nosotros disenti­
mos; y así ocurre en lo referente al Conde don 
Jaime de Urgel, al Parlamento de Caspe y á 
la dinastía castellana que se entronizó en Ara­
gón con el advenimiento de D. Fernando I 
(páginas 3o, nota y 48). Esto no puede impedir 
que reconozcamos el mérito de la monogra­
fía, en que campean erudición de buena ley, 
crítica razonada, entusiasmo artístico y estilo 
brillante y pintoresco.

T/es cnrtns aulógroruN é Inudltas do Anto* 
nio Tnltundcr, Mobmc» Borra, AluvMti-o de
los aibaidanes de D l-'crnundu el de An« 
Icilueia y aliadnos dociiiiiootos dcsponocl- 
dns relativos al miMiiio personaje, por D, Ma­
nuel DE Bofakull y de Sartorio.- (Barcelona, 1895 )
Publicaciones como la que nos ocupa, son 

necesarias para esclarecer la vida y hechos de 
los personajes que por sus circunstancias es­
peciales sobresalieron ó se hicieron notorios 
entre sus contemporáneos, en más ó menos 
remotos siglos.

En la historia de la monarquía catalano- 
aragonesa, ofrecésenos como personalidad 
original la de aquel Mossén Borra, individuo 
el más popular de su época en los dominios de 
Aragón, maestro de los albardanes, que vale 
tanto como truhán ó bufón adscrito al palacio 

de los Reyes para su esparcimiento, fiel servi­
dor de D..Martin, Fernando 1 y Alfonso V, á 
quienes prestó importantes servicios. Sobre tan 
singular personaje versa una Memoria de don 
Francisco de Bofarull, que acompaña á las 
cartas, y en la que se consignan muy curiosos 
datos biográficos de Mossén Borra.
. El monarca aragonés Alfonso V había en­
viado á su fiel Borra cerca del emperador Se­
gismundo para darle solaj, y de este período 
(años 1417 v 1418), datan las tres cartas diri­
gidas por Tallander á Alfonso V, que son en 
extremo interesantes. En ellas cuenta el bufón 
sus viajes y aventuras, pondera los regalos y 
presentes que se le hicieron y consigna noti­
cias políticas y otras relativas á la corte ale­
mana ó á varios personajes extranjeros. Al 
texto catalán de las cartas acompaña una fiel 
versión castellana, hecha por D. Manuel de 
Bofarull.

A continuación síguese una pequeña colec­
ción diplomática, compuesta de ireiniay seis 
documentos, que en su casi totalidad esclare­
cen la vida del protagonista y hacen referen­
cia á éste y á su familia en sus relaciones con 
los reyes de Aragón. En la monografía, en fin, 
reprodúcese el sepúlcro de Mossén Borra, que 
existe en el claustro de la Catedral de Bar­
celona.

IVyerrOH y CrücIIm. — Memoria leída en la Heal rtra- 
demiadeBnenoi Letras, en la sesión de 20 de Abril de iS^t, 
por D. Celes-rno Bar ALLAT YFALGUERA(Biircek'nj 1895).

En este breve folleto enciérranse curiosas 
noticias históricas acerca de las antiguas fami­
lias catalanas dé Nyer, Cadell, Serrallonga y 
Torrellas, cuyos enlaces y entronques, y sus 
luchas en la Edad Media y en los siglos XVI 
y XVII, interesan á la historia de Cataluña, y 
particularmente á la de la región pirenaica. 
Danse también noticias del célebre Juan de 
Serrallonga, de tan legendaria memoria; y 
tanto aquéllas como otras de índole asimismo 
histórica y arqueológica, realzan el trabajo 
del docto académico y secretario de la de Bue­
nas Letras de Barcelona.

Tren pocsían i «Icaúa de IVaKnrctb.—Sol y 
flenta. — lIlDtorln do un diamanto , por don 
Juan Menéndez Pidal. (Madrid, MDCCCXCV.)
En varias producciones, ya anteriormente 

saboreadas por el público, ha venido demos­
trando el Sr. Menéndez Pidal sus relevantes 
condiciones como cultivador de la poesía ca­
balleresca y de la popular, como colector y 
anotador de nuestros antiguos romances, y 
como tratadista de Derecho público. Las tres 
poesías que acaba de dar á luz, reunidas en 
elegante folleto, consolidarán la reputación de 
su autor, por la inspiración, limpieza de dic­
ción é ingenuidad de sentimiento que en ellas 
resplandecen.

Sevilla Intelectual,—escriloresji artistas contem­
poráneos. Setenta y cinco biografías de los mejores inge­
nios hispalenses, y iin Apéndice con estudios bibliográfcos 
y crilicos acerca de las obras de algunos más que no han 
sido biograjiados, por José Cáscales y Muñoz (Mathéfilo) 
con una carta del Exento. Sr. D. Marcelino Menéndez 
Y PtLAYo.- (Madrid, 1896.)
Sien todas las capjta-íes de provincia y de­

más cenj.ros españoles ,dé prqducçiôn intelec­
tual sé iiíiblfc3«ert ^íbroi d^lir’mdole del pre- 
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sente, tendríamos mucho adelantado para el 
conocimiento de nuestra contemporánea cul­
tura literaria y artística.

Con la conveniente separación en secciones 
ocúpase el Sr, Cáscales en los escritores, pin» 
tores, escultores, músicos y cantantes que hon­
ran á la moderna Sevilla, ora por haber nacido 
en su suelo, ora por haber desarrollado en él 
sus aptitudes ó sus talentos. Sensible es que el 
autor no haya concedido tanta plaza al juicio 
propio como á la reseña biográfica, circuns­
tancia que hubieraavalorado aúnmás su obra; 
pero que al proceder así obedeció á un propó - 
sito deliberado, lo demuestran las palabras del 
prólogo, en que se expresade este modo: < Para 
que el lector tenga en cuenta la índole ó el ca­
rácter de mis modestos artículos, he de decir, 
ante todo, que al escribirlos no ha sido mi 
propósito hacer críticas severas de Literatura 
ni de Arte. No creyéndome con dotes para ac­
tuar de censor ó de maestro, se ha reducido 
mi tarea á consignar las noticias biográficas 
que he podido adquirir de los susodichos inge­
nios hispalenses...>

Alguna mayor amplitud hubiéramos desea­
do al tratarse de ciertas importantes persona- 
1 dades, como, por ejemplo, del Sr. Mateos 
Gago, cuyas obrascientíficas, históricas y apo­
logéticas bien dignas son de algún estudio y 
examen. Extráñanos también la exclusión de 
ciertos nombres, como el del insigne crítico 
D. Manuel Cañete, ilustre sevillano nacido 
en 1832 y ha pocos años fallecido; sin que sea 
creíble que por esta última circunstancia se le 
excluyera, pues no se excluyó al antes citado 
Mateos Gago, al literato Mas y Prat y á la se­
ñora Díaz de Lamarque, todos ellos perdidos 
ya para las letras y que, sin embargo, figuran 
con razón en la obra.

Las anteriores observaciones, que nos ha 
sugerido su lectura, no impiden que la con­
ceptuemos muy útil para el conocimiento de 
la Sevil'a intelectual contemporâoea. fin que 
se propuso el Sr. Cáscales, á quien enviamos 
nuestra enhorabuena por su trabajo.

Rcvi-ln crilicH <lo lllwliuin y Litciatiirn cn- 
pnñnlDM, portuguesas é htspano-anierl- 
eunas.
Ha llegado á nuestras manos el número pri­

mero de esta Revista, continuación de la crí­
tica de Historia y Literatura españolas que 
comenzó á publicarse en Madrid el pasado 
año tSqí». Contiene notables artículos de 1os 
Sres. Mélida, Riber.i, Haebler. Codera, Ber­
langa, Hillman y Peres. Por su especial ín­
dole, la Revista viene á llenar un verdadero 
vacío en España, y por lo mismo es de desear 
y de esperar que en los sucesivos números se 
mantenga a la altura que en el primero ha 
sabido colocarse.

P.

(Di^©edánea
Exposición de acoauelistas.— Eldía 12 Jel 

pasado mes de Enero se inaguró en el Salón 
Hernández (Carrera de San Jerónimo, 49), la

octava Exposición de la Sociedad de acuare- 
listasde Madrid,que es por todo extremo nota­
ble. En su Catálogo sólo figuran doscientas 
nueve obras; pero el mérito intrínseco de las 
más de ellas y las firmas que las avaloran han 
hechoá la Exposición digna de la atención que 
le ha concedido el público inteligente de la
corte.

Tan sólo para dar alguna idea á nuestros 
lectores, diremos que en esta selecta colección 
figuran las obras siguientes, entre las cuales 
hay, no sólo acuarelas, sino también aguas 
fuertes y dibujos á pluma. ^Peluquero ambu­
lante, de Araujo. Sevillanas, de Arroyo. Des­
pués del baile, de la Srta. Baquero. Soirée 
musical y Una caída al descubierto, de Ben- 
lliure. En la sierra, úe Cebrián. Maniobras de 
artillería, <ie Comba. Dtix veneciano, de Cour- 
tín. En los Altos Hornos, de Cutanda. Un Car­
dinal, de Domingo Marqués. Estudio del natu­
ral, de Domingo Muñoz. Retrato de Wagner, 
de Egusquiza. Carnaval en Roma, Por los 
inundados de Almería, Diluviando y Estudio, 
de Ferrant. Mesa revuelta, de Florit. Un fau­
no, de Fortuny. Eantasía, de Galofrc. Cham~ 
pagne, Banadera y Un filósofo, de García 
Mencía. Abanderado, de García Ramos. Pai­
saje de luna, de Giménez. Una limosna por 
Dios, de Hispaleto. Tengo que echar una co­
pla... y Cercanías de Bilbao, de Initsta. Armo­
nía, de López. Un paje, de Mantesa. De los 
tercios de Eíandes, Charra, Socialista, Pes­
cadora, A los pies de usted y Pluer/anita, de 
Megia. Un Trovador, de Mestres. La vuelta 
del trabajo, de Moreno Carbonero. ¿Hablaba 
usted conmigo? y Esperando, de Parada y 
Santín. Una carta, de Peña. Afiicción, de 
Peralta. Chula de Madrid, de Perea. Lugare­
ña, de Plisencia. Un lectqr y En Venecia, de 
Pradilla. La madreólos hijos, de René Valet. 
Faríos estudios, de Rosales. Pescadora, de 
Ríos. Torpederos en alta mar, de Ruiz Luna. 
Un c.nfé marroquí y Un cuarteto, de Sala. In ■ 
fraganti, de Ugarte. Favorita, de Sorolla. 
Japonesa, de Villegas.

Cordial enhorabuena enviamos á nuestro 
consocio y amigo el Sr, Hernández, por el 
éxito alcanzado por la Exposición, la cual con­
tribuirá indudablemente á hacer revivir el 
gusto del público por la acuarela y el dibujo 
á pluma, manifestaciones artísticas dignas de 
mayor atención entre nosotros.

Noticias de Asturias dan cuenta de lo avan­
zadas que se hallan las obras que se ejecutan 
en Covadonga. En la suntuosa basílica que se 
eleva sobre la histórica y veneranda cueva,
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cuna de la restauración de España, se trabaja 
activamente para queen la próxima primavera 
quede cubierta la nave principal, comenzada 
en Julio de 1886.

Están terminadas las bóvedas y Hastiales del 
crucero, presbiterio y ábsides, y los techos de 
las naves laterales. Actualmente se remata la 
nave central, desde el crucero hasta la puerta 
principal. El gasto, en los nueve años de tra­
bajo, asciende ya á i.3oo,ooo pesetas.

* * *

En el pasado mesde Enero verificóse la inau­
guración de una Exposición de Bellas Artes 
en Copenhague. Telegrafían de la capital dina­
marquesa que en aquel certamen han logrado 
verdadero é indiscutible éxito las obras de los 
pintores españoles Villegas, Moreno Carbone­
ro, Viniegra, Benlliure, Oliva y Saint-Aubin. 
Después de la apertura de la Exposición, los 
Reyes de Dinamarca recorrieron la sección es­
pañola, acompañados por el ministro de Espa­
ña, Marqués de Prat, á quien felicitaron los 
Soberanos por tan alta manifestación de la cul­
tura de nuestra patria.

Han sido agraciados por el Gobierno portu­
gués con las encomiendas de la Orden de San­
tiago y de la de Cristo respectivamente, los se­
ñores D. Rafael Álvarez Sereix y D. Fernando 
Calatraveño. Reciban la enhorabuena ambos 
amigos y consocios nuestros por tan merecida 
distinción.

***

Se ha inagurado en Barcelona, en el Círculo 
de San Lucas, una Exposición de pinturas de 
los siglos XIV al XVIII, organizada por dicho 
centro artístico.

El Sr. Ministro de Fomento ha cedido al Mi­
nisterio de la Guerra el histórico y ya restau­
rado Alcázar de Segovia, con destino exclusi­
vo para parque y Museo de Artillería, confor­
me lo había solicitado el Ayuntamiento de 
aquella capital, secundado por altas jerarquías 
de la milicia.

SECCIÓN OFICIAL

Salida de Afadrid. (Estación del Norte). 
Jueves i3 á las 7 h, y i5’ mañana.

Llegada á Medina del Campo: 3 h. 10’tarde. 
Salida de Medina del Campo : en el Sud- 

Expreso, 8 h. 10’noche.
Llegada á Salamanca'. 10 h. 2’ noche.
Salida de Salamanca : Sábado i5, á las 10 

horas 4’ noche.
Llegada á Valladolid: Domingo 16, 2 horas 

3i’ madrugada.
Salida de Valladolid: Lunes 17, á las 7 ho 

ras 8’ mañana.
Llegada á Madrid: 5 h. Sg’ tarde.
Ñola. Se han elegido estas horas á pesar 

del tiempo que se pierde de día en el tren, por­
que la combinación de los correos haría pasar 
á los señores excu'sionistas dos noches de via­
je, de las cuatro que se invertirán en la excur­
sión.

Monumenlos que se visitarán.— En Medina 
del Campo, el histórico castillo de la Mota.

En Salamanca,—Catedrales vieja y nueva.— 
San Martín. — San Benito. — San Esteban. — 
Sancti Spiritus, — Agustinas Recoletas. — La 
Compañía.— Universidad. — Estudios meno­
res.—Hospital del Estudio.—Colegios de San 
Bartolomé, de Irlandeses y de Calatrava.— 
Palacio de Monterey.—Casa de las Conchas.— 
Casa de las Salinas. —Torre del Clavero, etc.

En Valladolid.— Santa María la Antigua.— 
San Pablo.—San Gregorio.—La Magdalena.— 
Portaceli. — Museo. — Casas artísticas par­
ticulares, etc.

Cuora. — Ciento treinta pesetas, en que se 
comprende todas las estancias en Medina del 
Campo, Salamanca y Valladolid, los billetes 
de ida y vuelta en segunda clase, menos el 
trayectode Medina del Campo á Salamanca, 
que se hará necesariamente en el tren de lujo, 
lunchs de ida y vuelta en el tren; ómnibus en 
las estaciones, gratificaciones, etc.

Para las adhesiones dirigirse de palabra ó 
por escrito, acompañando la cuota, al Sr. Pre­
sidente de la Comisión Ejecutiva, D. Enrique 
Serrano Fatigati, Pozas, 17, segundo, hasta el 
miércoles 12, á las tres de la tarde. Si hasta 
dicho día y hora 00 se hubiera recibido nin­
guna adhesión, la presidencia suspendería el 
viaje.

Madrid 3i de Enero de 1896. — El Secre­
tario gentral, Vi^condedePalapielos.—N°B,°: 
el Presidente, Serrano Faiigali,

LA SOCIEDAD DE EXCURSIONES EN FEBRERO

La Sociedad Española de Excursiones rea­
lizará una á Medina del Campo, Salamanca y 
Valladolid en los días 13 al 17 de Febrero 
con arreglo á las condiciones siguientes :
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